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bitantes actuales 1 ; pero sus c~cuhuras, muy groseras e incom
pletas. no pueden suministrar in

dicaciones muy precisas, y muchos 

antropólogos hacen sus reservas 

acerca de esas tentati\'as de itlen

tificación entre las razas prehis

tóricas y las razas actuales. Ju1.

gando sólo por su industria y el 

género de existencia que revela, 

los «~Iagdalenianos » del Vezere y 
del Dordoña parecen tener tal se

CAJAS DE MARFIL tsc1;LPID0 (Gowt) tnejanza con los Lapones o Es-
quimalcs o Innuits de nuestros días, Congo franc( ,. 

q,1c varios sabios han \'Ísto en l'SOs habitantes ele la Escancli

navia septentrional y del <(Gran '.\' ortc » americano los descen

dientes de las poblaciones prehistóricas de la Calia. Rcchaza;

clos incesantemente hacia el Norte por el cambio de clima que 

fundía los hielos y las nicYes, los Magdalenianos, resto único 

en que e-si.in es ulpido~ nrn:i
mCDlos que representan una 
cara· los OJoS dtán 1orm3dos 
')><>r dos aves y los dientes 

por su, ala,. 

de naciones en otro tiempo considerables, 

seguirían a los renos hacia las regiones 

polares, cuyos contornos geográficos, di

fcren tes ele las líneas a ctualcs, facilita

ban el paso de uno a otro continente. 

Ludwig Wilscn, el célebre autor de los 

Oerma11e11, expone cómo, según él, los 

hombres ele Cro-~Iagnon, rechazados a la 

Escadinavia meridional, recibieron allí el 

bautismo fortificante del clima y se trans

formaron en una raza esencialmente pri

,•ilcgiacla, la de los Arios, que después 

han ci,·ilizaclo el mundo 2• 

El estudio ele los antiguos marfiles pc11nitc también ciarse 

cuenta de cu,ílcs eran la caza del primitivo y sus asociados entre 

todos los animales que esculpió o grabó el sílex de los artistas. 

Así ~e sabe <¡uc. en la época ele Solutré, todavía durante el pe

ríodo paleolítico o de la piedra tosca, el caballo estaba domesti

cado, a lo menos para aproYechar su carne, puesto que se le 

1 1-:tl. l'icttc, Ilu/1, el,· /d Soc. ,1".l,1lhr., wic\11 de J e.le mayu 1894, 
z Ulob"'• 13 .,hnl 1905, 
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representa con su cabestro, primero en escultura, en bajorrelicrc, 

despuú en rasgos grabados. 

Después, en la época ccrvidiana, cuando el climn se hizo m:íc; 

húmedo y la duración de las nic,·cs obligó a dejar el .cab,tllo, 

se domesticó el reno. Por último. cuando las Jlu,·ias sucedieron 

UNA CIIOZ.\ DECORAD,\ E:\' EJ. LUG.\R DE .\PJ\'I'OE 

{L\DIA ~EERLA~DESA) 

a las nieYes, los aborígenes aprmdieron a domesticar una es

pecie de bfü'Y, revestido ele una cubierta o ceñido de una am

plia cincha 1• 

Junto a la pintura propi;mwntc dicha. que rcpresentaln per

sonajes y objetos de la naturaleza circundante. los primitirns 

practicaban también la simple decoración por nwclio de figuras 

cfü·crsas, ele colores de matices sencillos, ele líneas r~ctas o cur

vas, sencillas o entrecruzadas. A este respecto se obscr\'a entre 

las tribus un desarrollo artístico mayor o menor segí111 el nú-

1 lt Pi~ttc, m•~moria cit,ul.1. 
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mero ele las fonnas ele ornamentación que han sabido descubrir. 

Los australianos primitiros no se habían elevado hasta el co
nocimiento de la espira o de la greca 1 ; los negros no influídos 
por los musulmanes ignoran también las espiras y las rnlutas, 
en tanto que los polinesios y los americanos, aun aquellos que 
por la cidlización general son muy inferiores a los africanos, 
poseen un arte ornamrntal ele una evolución muy avanzada ; 
los salrnjes de la Guyana y del Amazonas conocen la espira y 

la greca les agradan las figuras polígonas, saben entrelazar las 

formas, ocultarlas, escribir las unas en las otras de una !11ª
nera. muy compleja. Por medio de la alternativa y del doble 
plano de simetría, obtienen dibujos que agradan tanto a la vista 
como el arte árabe 2• Como hubiera_ podido citarse ele antemano, 

la gran variedad <le las formas exteriores en el mundo de las 
plantas, de las a\·es y de las conchas contribuye singularmente a 
desarrollar el gusto artístico de los indígenas. Los Papuas de 

la Nueva Guinea, bañados en el medio ele la más suntuosa 
naturaleza. saben adornar maravillosamente sus instrumentos y 
sus cabañas de modo que apasionan a los antropólogos 3• 

En la época magdaleniana, la que los prehistoriadorcs citan 
más frecuentemente por sus producciones de arte, los elemen

tos geométrioos de la prnamentación son todavía muy rudos: 
los grandes progresos comienzan a manifestarse con la época 

del bronce. 

Entre los instrumentos que se encuentran en las cxcavacio
nc;s de las residencias prirniti\·as y que subsisten todavía entre 
los pueblos atrasados. hay varios que se destinan a alegrar 
los ocios con la música, acompañada del ritmo ele los mori
miC'ntos corporales y de los pasos, pero en las grutas no se 
ha encontrado más que un solo instrumento musical propia
mente dicho, el silbato 4 . Buscando los orígenes de este artc1 

hemos de remontarnos al mundo de las aves, en que algunas 
se hallan maravillosamente dotadas para el canto, y en el que 
varios géneros a lo menos, entre otras diversas especies de gru
llas. practican muy graciosamente y con extrema habilidad, la· 

1 Brough Smith;-F. Rcgnault. lfull. ,le /11 SQC. 1l',lnlArn¡,o/09ir !ch. \"[, p,\g, 53<,, 

3 lk Ckrcq, J:th11ogri1p/1i• d• /,, .\'ttt11·,/l,,(I,,¡,,;, h<t/lnn,loiu, 

4 Ch. 1.c·tournr.au, Hrt1lul1,,n lill!r~1r,, ¡,,\g. 308. 

.\I('SICOS Jll-: IL\ GOBO 
De una fot,,grnL"I. 

danza. Sabemos que muchos animales ... on muy ,.,ensibks a la 

músicr, hajo sus dircrsa-; forma:;, aun como !>imple meclicla, y 

que m,1s de un prbionero ha podido de l'St' modo encantar ara

ñas, ratas y otros compa11eros de cautirerio. Por las ,lulces mo-

dulaciones <le la rnz, cl<·l s.· ·1tl)1·c10 1 · ' l y os 111:-t rumentos < e ,·icnto, 

el hombre atrae las snpicnt<•s ,. las hace balancearst• rítmica

llH:nte sobre la cola. La ruiclo,;a música militnr arra:,lra consigo 

los caballos, y, según los :\long1,ll's, un , iolinista que saca ~e 

stt instrumento sonidos lastirnosc,s, hare rnrr1•r ],í.grimas por los 

ojos del camello 1• 

No hay lcyl'ncla tn.ís ,·Ncladcra qtu· la dl' Orfeo. cu,·a lira hace 

salir las fieras ele sus madrigueras, las cambia en fratl'.rnal<•s com-
r J,1C' t' f~il nuur. \fo11(J<Jli ,. 

1 ;~ .,. 
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pañera~ del hombre y llega hasta dar \ ida durmiente a la pie

dra para transformar los peñascos en murallas que por sí mi ,

mas se yuxtaponen y se erigen en ciudades. Orfeo es una pt: r

sonificación perf ccta del arte en las edades prehistóricas, y po

demos afinnar con toda certidumbre que su lira ha hecho m:is 

para el progreso humano que la maza de Hércules. No 5abc

mos lo que resta de aquellas lejanas épocas, pero no puede du

darse que los aires silbados por el campesino que llcYa d ga

nado al abrevadero y la mayor parte de los riano:; campc:,

tres a que se adaptan nuevas palabras de siglo en .;iglo y de 

país en país son una herenci:i de los tiempos, anteriores a la 

historia. ¿ Y qué son los cantos sino los moderadores de las pasio

nes, los ordenadores de la vitla diaria y los reguladores <iel pensa

miento y de la acción? Con la danza, la pantomima y los cucntn:; 

de formas tradicionales, los cantos fueron en todas parles el prin

cipio de la literatura; por ellos se irtició la humanidad en las artes. 
Desde: las primeras edades, la música, cuyos progresos han si-

do tan portentosos en la expre~ión de los sentimientos y en 

la evocación del ideal humano, ha perdido mucho, sin embargo, 

como auxiliar del trabajo en todas las o::upacioncs orclcnadas ele 

la vida, y apenas si todavía se canta aquí o allá para algunos 

trabajos de fuerza, como la Yirada del cabrestante a bor<lt1 de 

los grandes barcos, o el amasado del pan en algun,ts tahona•; . 

de prO\·incias; casi en todas partes, el ritmo ele los pistones, 

de las bielas y de las ruedas ha reemplazado al canto del hom

bre y al sonido de la flauta o del violín. La mujer no canta 

ya haciendo girar el huso; el ruido de las máquinas éubriría 

ahora su rnz en el estruendo de la filatura. Antiguamente s.": 

acompañaban las operaciones dolorosas con una cantinela <Jll.: 

adormecía el suf1 imicnto: el taraceo, la circuncisión y la infi

bulación hacían sufrir menos al paciente por la dulce cackn

cia de las voces 1, y
1 

durante las ceremonias fúnebres, ascen

dían y descendían alternativamente los lamentos rítmicos ele Lt,; 

plañideras; elcv:mdose y bajando sucesivamente. mecían y cal

maban la cksesperación o la amargura del duelo. Frccucnh:

mente la música no servía sino para adormecer el pensamien to, 

para cambi1.r el estado consciente del hombre en una vaga in-
• Knrl Bürhrr, .t,h il ,,,,¡ R;¡l\mu. 
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consciencia, dejando solamente la agradable impresión ele v1v1r: 

así es como el negro toca su tam-tam o su marimba. El indí

gena se comunicaba también con sus amigos lejanos; se entre

tenía con ellos, sabiendo que el golpe de su tambor era com

prendido a lo lejos por un compañero o por su amada 1. 

Cuando los misioneros jcsuítas, profundos conocedores del co

razón humano, subían o bajaban por las márgenes de los ríos 

de América, cantaban constantemente, a la cadencia de los re

meros, sus más vehementes y armoniosos himnos, esperando que 

los indios, ~cultos en las espesuras ele la orilla, serían sensibles 

al encanto de sus roces: la obra de com·ersión que dió por re

sultado la fundación de la comunidad teocrática del Pararruay 
O 1 

comenzó por cantos cuyo eco repercutía de playa en playa por 

las soledades fluviales. Desde aquella época, no pocos viajeros, 

a quienes sus armas perfeccionadas no hubiesen sah·ado, han 

debido la Yida a su caja de música, a su acordeón r hasta a 

una simple trompeta!_ 

\\~-º man singt. da lass dich ruhig nieder 
Bose ::\lcnschcn haben hine Lieder'. 

Cuando los negros escla,·os, que hablaban los idiomas más 

cli,·ersos, hubieron sido transportados a las plantaciones ameri

canas, desde todas las comarcas ele Africa, pronto perdieron el 

uso de los acentos maternales y aun entre ellos se ,·ieron obli

gados a emplear la le11gua de sus amos; por lo mismo :;e en

contraron sin Y0z en sus relaciones con los indígenas 1lcl 1' uevo 

)l undo en los lugares donde éstos no habían siclo exterminados 

por completo. El odio, hasta el horror, separaron a los reJ>re

scntantes de las dos razas. negra y roja: entre oprimidos nacen 

f,ícilmcntc los rencores; agrada rengarse de los ultrajes del po

deroso sobre el compañero de sufrimiento. No obstante, en di

Yersas coma1·cas de A1nc{r1·ca se l11·zo una reconciliación incons-

ciente entre las dos razas, gracias a la música. A pesar de la 

arcrsión ele hombre a hombre los instrumentos africanos se es

parcieron en medio ele las selrns primitivas; pronto el tam-tam 

Y la marimba reconciliar~n a los hombres a quienes la diferen-

• 1:. tic IL,!)l{ h, l"in, drl Pnclfi, n 11' Mnr,1 RJ11. 
Jae<Jur Ar.1go, J'oyog,1 d'u•• n1·,,1glr 0111.,ur 1111 ,nn1,I~ 

~ Ad, p1M1&,1 l"'Jllllir de un pocm1 de Scunw, 1804; cDc1,•ntc 1i0 miedo don,!c 1c aw jao 
c.,nutcs. Al unísono de lis ,·nccs no hay m.,J h~'< l,vrrP. 
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cia ck- pil'I, m;ís aun que la guerra, había hecho odiar-;~ muttu

mente. Los Indinos ele. Guatemala, ele quienes sorprenderá sab.:r 

que aprcnclicron a tocar el instrumento sirviéndoles de rnaeslr<1
., 

]os negros clcsprcci:1clos, toca han con no menos cntusias1no quc 

los negros del Congo. aunque con menos gracia. «El genio artístico, 

el ice Cobineau, naci1í del enlacl' de los blancos con los negros>;. 

Adem:ís, como lo clcmue:-tra el er.onomi..,ta Karl Büchl!r <·11 

su memorÍit stibre el «Trabajo y el Ritmo», la música )' la 

danza han hecho más at'm: rimando el trabajo han impul-;aclo 

al trabajador, le han ani111ado a trabajar bien, le han d.1do la 

akgría cre;-idora que renueva inc<'santl'mcntc la iniciall\':t y la 

energía. Como factor t'Co116mico sobre todo ha tenido impor

tancia el ritmo musical en la historia ele la civilización. Jt'1z

guese por las supervfrencias en los trabajos de formas primith·a3, 

en este :-igln de m,iquinas. l'n que el obrero se convi~rtL' en 

servidor ck la madera y del metal. en \"L'7. de ser su dominador. 

El bue11 trabajador realiza siempre su tarea con ritmo y medida : 

el herrero s:..· goza hacit-ndo cal'r v recaer cadenciosamente d 
~ . 

martillo sobr.: el yunque; el carpintero cl¡wa los clanlS y rc·pi-

_lla las tablas a ti.:mpos iguales; el tonelero. hace rcson,1r .su-. 

barricas como tambores. Ya t'I hombre aislado se i:xcila y se 

complan· en el trabajo por el sonido mc:-uraclo y regular ele !--U 

herramienta; ha:;ta el ligero y ca..,i imperceptible rumor que pro

ducen las agujas haciendo media o el movimiento ele un c,hjl•to 

brillante y silencioso bastan para dar animación al trabajo, ¡,ara 

hacer ele {,J una función normal <le la \'ida. 

El efecto del · ritmo es muclrn mayor cuando muchas persona-.. 

unidas por una tar~a solidaria juntan al ,,ruido mesurado los so

nidos de sus herramientas el.! trabajo; en este caso ninguno c1111\; 

los obreros puede sustraerse al esfuerzo común; los mºú;culos 

se clislil·11<lcn por el llamamil'nto mismo ele la cadencia; se tra

baja en conjunto y no se puccl..: reposar sino en conjunto. Lo-. 

cmpeclraclorcs concuNclan si:mprc lns alternativas de sus piso

nes ele hierro o d:! madera, y por un,l asimilación de las 1n.h 

naturaks les clan el nombre ele «señoritas», como si se bal.111-

ceasc11 clanzando con muchachas bellas sobre el cmpeclraclo. \' 

los trilladores que pronto dejarán el.! oírse hasta en los más apar-

~ll'~IC.\ l>E J.OS l'l<nllll\"O~ 

tados 11.1cones de Europa, habían imaginado, en ·1a suce:;1011 de 

sus golpes de trillo. siempre tres por tres, un acorde gratísin111 

al oído. que armonizaba aclmirablemcntc con todos los otros ru-

Jle una {ot,,gra!ía. 

morl':; ele la \aturall'za. y, .sobre tocio, en el ~lecli):lía. (on el 

canto de las cigarra-;. 

En los ríos, como en el Or{-ano, los remeros sumergen sus re

mos y los retiran del agua en un conjunto perfecto, regulado 

por los 1110\Ímicntns del que tiene la barra, y en lo:, buques, 

los qu<: uan los cabh--;, los vi1:aclores del cabrestante, 11nrn el 
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dccto armónico de las ,·oces al esfuerzo solidario de los músculos 

para doblar su fuerza colecti\'a. Los gritos, los suspiros, los so

nidos breves y las notas prolongadas alternan y se suceden ar

moniosamente, a ,·eces se desarrollan hasta en v~rcladeros cantos. 

En la actualidad, los cultirnclores de la tierra, en Orieme, caYan 

la tierra por grupos, sirviéndose de la herramienta, siguiendo una 

medida que regulaban antiguamente la flauta y el lambor, el canto 

y la danza de una muchacha en las épocas de libertad y alegria, o 

el palo y el latigo en las edades de opresiones asirias o faraónicas. 

Por último, se mide la marcha del soldado por la caída del 

paso, el balanceo del cuerpo y el juego alternativo de los múscu

lo!>: según un pro,·crbio militar frecuentemente somelido a prueba, 

los soldados ganan las batallas, no por sus armas, ~ino por 

sus piernas. Se sabe también que los animales que llcYan cam

panilla:. o cascabeles, son más resistentes ·a la fatiga que los que 

no los us.m: la mú::iica del cobre que resuena les ayuda al tra

bajo tanto como el orgullo ele haber sido escogidos por el hom

bre como conductores de rebaños o de recuas; el asno que re

suena sus campanillas delante de los caballos tiene algo de Tir

tco. Por todas partes se comprueba, jmes, la feliz influencia de 

ese pulso del trabajo ciado por la medida, los sonidos alternados 

y la música, y por las \'Ías inconscientes de la \'ida, ~sta cadencia 

cst;í. determinada sin duda. por otro pulso, el ritmo ele b.s ar

terias, el latido del corar.ón que ponen en acti\'i<lad el orga-

11i,mo entero como el vai\'én ele un pistón en la máquina tic ,·apor. 

El primiti,·o aplicaba también d arte a su propia persona. 

Existen gregarias en que van desnudos, pero jamás se ha en

contrado pueblo alguno que no haya cuidado de adornar ~u cuer

po, y si la humanidad ha contado aquí o allá sere.s aislados que 

no hayan tratado ele embellecerse, pertenecen e,·identementé a 

los malditos y a los desesperados. En la Yida habitual, antes como 

ahora, el hombre procura siempre agradar o al menos agradarse. 

¡\O posee en su propio organismo recursos semejantes a los del 

animal, a\'e, reptil o cuaclrttpedo, que se embellece por las plu

mas o los colores brillantes durante el período del amor. Las 

alegres miradas, el encanto de la. sonrisa, el aire de fuerza y 

de salud no le bastan: necesita galas y adornos exteriores¡ no 
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hay duda que los primitivos cuidan tanto del embellecimiento de 

su persona como los presumidos de la sociedad civilizada; sue

len pasar largas horas elevando el edificio de su cabellera, y la 

moda para la elección de las plumas, de las espinas, de las cuentas 

MALAVQ DE LA ISLA PAGA! Y SUS ADORNOS FESTIVOS 

y de las telas que han de brillar sobre su cuerpo suele apa:;ionarlcs 

más que la caza o la guerra. ¡ Con qué cándida piedad se exhibe 

el salvaje para mostrar en todo su esplendor los colores herm0 • · 

sos, vivos y contrastados con que ha re\'c;tido sus miembros 1 

Las tierras grasas, las arcillas, los ocres, y, en las regiones ll'o-
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1,icall's, especialmente en la Am<-rica del Sud, los frutos l[lk' tiiien 

el cuerpo como el janipabciro y el achiote, son, l'ntrc los objetos 

<le tráfico, los más solicitados. Lo!'i adornos y las pinturas no 

110:\tBR!<: TATl;,\J>O JlE ~tOCE:\IOK 

( ISL,\ .:\I.\CKT•:~sn:, Ci\ROLI::\',\~ ) 
( f )t l.rntc) 

1'ificrc11 ~ólo se-

gún los mate, iales 

ti u e suministran 

ciertos 1m 1scs, !-Íno 

también según la 

forma de las cabe

lleras y el color de 

los rostros: los ar

tistas juzgan con 

. abia c.oquetcria el 

e fe e to :noducido 

por !:-US artificios. 

:\ los medios l'xte-

1 iorcs de i1.1cersc 

helio. o !:-l'~llll la-, oca~ionc:s, 

1<:n ibk, los pri111itin1., a1iadían 

y ai\adcn aún. en muchas co-

111arca.,, las marcas intkkblcs 

d,,J cuerpo: lwt ida-,, muescas, 

esca I ifirariones o suprc:-ic'm ele 

n i..:mbros, tatuajes 'I taraceo~, 

1 i 1turas , dibujos. El clc_sco . , 

de a•Yradar o ch- :1tcrro1 i1,ar 110 
'"' 

fu,; la út.ic;i razón de e-.os su-

f: imientos , oluntario-,, ck esas 

torturas y hasta ele l'SilS mu

tilaciones: la ma~or parte de 

las ti ibus " l'tl l'llas cada pcr

:-ona tenían Jtlll' pn·ci~ar su in

c:iddualiclacl. exponer su ori-

g<'n, ¡,rocla111ar su gloria, exponer sus ambiciones, eternizarse t•n 

la rnemo1 i,t ele los siglos. 

El hombre culto <le nuestros días li~nc su pasaporte, su réclula, 

su librct,1 o sus insignia!-i: t'l hombre ele los li<"ll1JJ<>S p,1:,aclos ex-
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ponía sus títulos a la , ista <le todos sobre su cara " ,;obre su 

CUNpo. Por lo demtÍs, en scmcjanlt' asunto, la c:istinri,ín buscada 

o e a s i o n a b a un 

afcamü·nto de la 

J><.:r:--ona. porque así 

com<> por jactancia 

el civilizado se ala

ba cll" sus , icios o 

de sus crímenes. c-1 

:--ah-aje se cnvan: 

ce ch· que a sus 

manos les faltl't1 

fa langcs, de sus 

mandíbula:-- m·:lla

das, de sus labi1>s 

c:i-.tcndiclo.; p o r 

anchos arel~ o ele 

las e icatrkcs de :-u frente. 

Con frccue11t i:t también. d 

hombre que se cbsfigura o 

se mutila puede tener otras 

razones aparte de la ,·,111i

dad o la identificación ck 

la persona: el c¡uc está l'll 

dudo sac1 ifica ,·oluntaría

menle un;i parte c!C' su cuer

po al amigo o pariente que· 

ha pcrcliclo. sea para scguir

lt· cu In clcsconociclo. al me

nos pot un fragnwnto ele su 

ser c1uc haya , i,·iclo, sl'a 

para reconciliarse al rol\'er 

al hogar el 1·spí1 itu cl.-1 

muerto. 

110.\IHl<J-: TATUADO DE .\IO(;g:-,10K 
( ISL,\ :\I.\C'KF.:-;sm, CAROLI~\!-) 

(11rtr~•) 

Se entrcnwzclan ,·anas rausas que cnncluccn al mismo ob

jeto. Vemos, por ejemplo, que los amuletos dcs1inaclos a prlllc

gcr a los que los llc\'an contra tocio sortilegio, son ,ti 111i~mo 

1i.:111po alhajas: el collar ele cora I que la cll'gantc mundana se 
l- 55 


